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1. Introducción

Algunos autores han expresado que la Exhortación Apostólica “La Alegría del Evangelio” es la hoja de ruta que quiere recorrer el Papa Francisco al frente de la Iglesia, es su programa y su visión teológica y pastoral de la Iglesia. Y es verdad, así me parece. A esto se añaden sus discursos, sus homilías, últimamente el Sínodo sobre la familia. Están sus viajes tan significativos a Lampedusa, a Río de Janeiro, a Corea, a Filipinas, a Tierra Santa, a Turquía; También podemos añadir sus gestos simbólicos como abrazar a los enfermos, lavar los pies a mujeres de otra religión, comer con los pordioseros dentro del Vaticano y brindar atención a los mendigos de Roma. Todo esto le da forma a un espejo en el que bien se refleja la imagen de Iglesia que quiere Francisco.

Vamos a presentar entonces, algunas reflexiones que nos acerquen a mirar esta imagen de Iglesia que va proponiendo y construyendo el obispo de Roma, como Francisco gusta  llamarse a sí mismo.
2. La Iglesia que quiere Francisco

El Papa Francisco quiere una Iglesia de puertas abiertas, en salida, misionera, que va hasta las periferias geográficas y existenciales. Una Iglesia que pone en su corazón a los pobres y toca en ellos el cuerpo de Cristo. Una Iglesia en la que los pastores huelan con olor a oveja, porque  van a buscar a las ovejas que están heridas, hambrientas o extraviadas y las cargan sobre sus hombros.

Una muestra de esta preocupación del Papa es su Exhortación apostólica La Alegría del Evangelio y el Sínodo extra-ordinario sobre la familia, lo mismo que sus viajes a Lampedusa, a las favelas en Brasil cuando el Encuentro Mundial de la Juventud en Río de Janeiro o a  las cárceles.

José María Vidal ha escrito que el Papa quiere:  “Descongelar el Concilio, cambiar el paradigma del papado, cambiar el estilo y el lenguaje, pasar de la doctrina al Evangelio, poner en marcha la revolución de la misericordia y un tsunami de esperanza eclesial y social. Con un programa y una hoja de ruta plasmado en la 'Evangelii Gaudium', que trata de convertir a la Iglesia en la Casa del Padre”. 

En alguna ocasión el Papa dijo que la Iglesia se debería parecer más a una casa de campaña donde se atiende a los heridos y no a un castillo o fortaleza. Y que prefería una Iglesia accidentada por salir, que no enferma y triste por encerrarse. Francisco no ve la Iglesia como poder ni en competencia con otras instancias mundanas.

La imagen de Iglesia que quiere el Papa Francisco aparece en su mensaje al final del Sínodo extra-ordinario sobre la familia el 18 de octubre de 2014. Ahí dijo el Papa:

"La Iglesia no mira a la humanidad desde una torre de cristal.
Esta es la Iglesia, la viña del Señor, la Madre fértil y la Maestra premurosa, que no tiene miedo de arremangarse las manos para derramar el olio y el vino sobre las heridas de los hombres (Cf. Lc 10,25-37); que no mira a la humanidad desde un castillo de vidrio para juzgar y clasificar a las personas. Esta es la Iglesia Una, Santa, Católica y compuesta de pecadores, necesitados de Su misericordia. Esta es la Iglesia, la verdadera esposa de Cristo, que busca ser fiel a su Esposo y a su doctrina. Es la Iglesia que no tiene miedo de comer y beber con las prostitutas y los publicanos (Cf. Lc 15). La Iglesia que tiene las puertas abiertas para recibir a los necesitados, los arrepentidos y ¡no sólo a los justos o aquellos que creen ser perfectos! La Iglesia que no se avergüenza del hermano caído y no finge de no verlo, al contrario, se siente comprometida y obligada a levantarlo y a animarlo a retomar el camino y lo acompaña hacia el encuentro definitivo con su Esposo, en la Jerusalén celeste..
¡Esta es la Iglesia, nuestra Madre! Y cuando la Iglesia, en la variedad de sus carismas, se expresa en comunión, no puede equivocarse: es la belleza y la fuerza del sensus fidei, de aquel sentido sobrenatural de la fe, que viene dado por el Espíritu Santo para que, juntos, podamos todos entrar en el corazón del Evangelio y aprender a seguir a Jesús en nuestra vida, y esto no debe ser visto como motivo de confusión y malestar”. 

La nota más fuerte del Papado de Francisco es su vuelta al evangelio, a lo sustancial de la fe cristiana: Jesús, los pobres, el Reino, la misericordia del Padre, la vida. Por esto ha pedido una revisión doctrinal y pastoral del tema de la familia. En otras áreas, como la formación de los pastores, el gobierno de la Iglesia, la moral, insiste primero en la vida, en la misericordia de Dios, en el ejemplo de Jesús. No antepone la norma moral, el principio, ni siquiera el dogma. Esto se ve claro en el diálogo ecuménico e inter-religioso y en relación con la Religiosidad popular y con los pueblos indígenas.

Del Papa y de su testimonio brotan la paz y la esperanza, la alegría, el cariño y la misericordia para todo ser humano y para la creación. 

